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A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E . 
Las excesivas ocupaciones que sobre el 
Director de la REVISTA pesan en la actua-
lidad le obligan, bien à su pesar, á dejar 
desde i.0 de Enero próximo, la dirección 
de la misma; mas no ha de hacerlo sin ma-
nifestar ántes la profunda gratitud de que 
es deudor tanto á los particulares, colabo-
radores y suscritores que con el prestigio 
de su influencia, de sus firmas ó de su be-
névola acogida han contribuido á que esta 
publicación se arraigue y cobre vida pro-
pia y segura aunque modesta, como á la 
prensa de la capital y provincias aragone-
sas que, con afectuosa actitud y con elogios 
tal vez excesivos, han procurado alentar la 
naciente publicación y hacer justicia, ya 
que no á nuestros merecimientos, á nues-
tros buenos deseos. Ni tampoco dejaremos 
de consignar que en la nueva fase que hoy 
se inicia para la REVISTA no sólo no ha de 
perder, puesto que cuenta con los mismos 
elementos que ántes, sino que ha de ganar 
en condiciones literarias y materiales, dada 
la competencia de los nuevos Director y 
colaboradores que, desde el número próxi-
mo, aumentarán el catálogo de legítimas 
glorias ó fundadas esperanzas de Aragón 
que la REVISTA ostentaba ya al frente de 
sus páginas. 
C R Ó N I C A S E M A N A L . 
Hace siete dias me quejaba de la falta de asunto 
para echar un párrafo (frasecita que viene a q u í 
como de molde) con los lectores de la REVISTA DE 
ARAGÓN. Hoy, si de alg-o me quejara, seria del ex-
ceso de recursos que las tradicionales fiestas de 
estos dias ofrecen al cronista periodístico y de lo 
difícil que es dar forma nueva y agradable á las 
m i l y una ocurrencias que, á modo de aguinaldo 
li terario, y ap iñadas en vistosos ramilletes, han 
dado al público en la presente época del año los 
más ingeniosos escritores contemporáneos . 
E l célebre F í g a r o , que mojaba en hiél su ace-
rada pluma; Alarcón con su articulo La, Noche-
Buena del poeta, que hace años bastó para sentar 
firmemente la base de la reputac ión que disfruta 
autor tan esclarecido; Valera, artista en la forma y 
sabio en el fondo, con sus narraciones que seducen 
tanto como enseñan; Cárlos Rubio, el malogrado 
y eminente periodista; Mesonero Romanos, que ha 
pintado de mano maestra los tipos y las costum-
bres españolas d é l a primera mitad de esta centuria; 
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Castro y Serrano, el de las historias vulgares, el que 
en los más humildes accidentes de la vida, como en 
sus más grandes y trascendentales episodios, halla 
manantial fecundísimo de brillantes observaciones; 
F e r n á n Caballero y Antonio de Trueba, con sus 
caracter ís t icas descripciones de los usos populares; 
Ruiz Ag-ailera, que hasta ha escrito un libro sobre 
la Noche-Buena; Galdós con las múl t ip les seduc-
ciones de su pluma, avezada ya en el ancho campo 
de la novela moderna á cuanto podemos desear; 
Fernandez y González, que en el rico venero de su 
fantasía encuentra recursos para todo; Fernandez 
Florez con los donaires m i l y las m i l agudezas que 
su ingénio , saturado del más delicado humorismo, 
le sugiere de continuo; y , en fin, otros y otros que 
fuera pro l i jo enumerar, han dedicado largos p á r -
rafos— cuya amena variedad causa la desespera-
ción de los aprendices — á dar cien y cien vueltas 
á los temas que son de cajón en estos dias. 
La fiesta del hogar con su tradicional besugo, 
su clásico nacimiento y su zambomba indispensa-
ble; la simbólica misa del gallo; las gas t ronómicas 
delicias con que se celebra la venida de Jesús; las 
r i sueñas esperanzas y las . tristes decepciones del 
jugador de loter ía; el aguinaldo con todas sus de-
vastadoras consecuencias; la Noche-Buena del 
mendigo, la del rey, la del marino y la del preso; 
la suerte del pavo y las dulzuras del t u r rón ; el año 
que muere y el año que nace... Hé ahí los temas 
que me debieran inspirar, y me inspi rar ían sin 
duda, si de las tres potencias de m i alma no h i -
ciese l a segunda t ra ic ión á la tercera, dejándome 
sometido tan solo al influjo de la memoria, que se 
empeña pérf idamente en presentar ante m i vista, 
ora cuadros llenos de luz y color, trasunto aca-
bado de pintorescas costumbres, ora pág inas lle-
nas de ingénio y agudeza, compendio primoroso 
de observaciones perspicaces. ¿Cómo imitar p á g i -
nas y cuadros semejantes? ¿Cómo luchar con su 
recuerdo? 
Entregado estaba yo á esas cavilosidades, her-
manas de la esterilidad de m i imaginac ión , cuan-
do he caído en la cuenta de que estoy escribien-
do en veintiocho de Diciembre, día de los San-
tos Inocentes, y he dicho: — ¡Nécio de m í ! Una 
crónica por todo lo formal, donde se apuntan las 
muchas cosas que se pueden decir y no se dice 
i i inguna, vá á tomar el carácter de una verdadera 
inocentada. 
La ocasión no es, por cierto, la más á^propósito 
para hablar en sério. 
Y ya que se me ha puesto entre ceja y ceja no 
decir cosa que valga la pena acerca de los asuntos 
de la semana, venga tela de cualquier especie y 
déjenme ustedes, si les place, que la vaya bordan-
do con unos cuantos cabos sueltos. Cada cosa en 
su tiempo y 
. . . y los nabos en Adviento, afirma el refrán, que, 
s e g ú n me hizo notar hace pocos dias un caballero, 
dice una barbaridad, como la mayor parte de los 
refranes. 
—Yo no veo el desatino^ le dije. 
—Pues, sí, señor, está bien visible, me contestó. 
—Expl iqúese V . 
—Ese refrán, para ser exacto, necesita una r e -
forma. Hasta ahora se ha dicho: cada cosa en s% 
tiempo y los nabos en Adviento; desde hoy se debe 
decir, para decir la verdad, C«Í?« cosa en su tiempo 
y los nabos en el cocido. 
—Tiene V . razón, exclamé. 
En esta ciudad se ha establecido una RELOJERÍA 
CLÁSICA. 
¡Clás ica / ¡Vea V . dónde ha venido á paras el 
clasicismo! 
Ya no me ext rañaré de que el día ménos pensado 
se establezca una SALCHICHERÍA ROMÁNTICA. 
Y si los tenderos no se contentan con invadir el 
campo de la li teratura en busca de adjetivos y ca-
lificaciones, capaces serán de entrarse por el de las 
escuelas filosóficas como Pedro por su casa. 
Entónces ver íamos ró tu los por este estilo: 
. AL SUBJETIVISMO DE LA ZAPATERÍA. 
Gran almacén de calzado trascendental. 
O de esta otra manera: 
RESTAURANT RACIONALISTA. . 
P a t é de foie de FicJite. Jamones Schelling. 
Cenas dé^midadsus t anc i a l . Almuerzos de. 
identidad absoluta. 
¿Quién sabe hasta dónde l legar íamos? 
Los franceses son el demonio para sacar partido 
de las cosas que ménos gracia tienen y para reírse 
de ellas á mandíbu la batiente. 
E l Gobierno español ha restablecido el uso de 
los pasaportes. Un diario parisién dá la noticia de 
la resurrección de esos añejos y rancios documen-
tos, y todo lo que se le ocurre decir para comen-
tarla, es lo siguiente: 
—¡Los pasaportes! ¡Bonito asunto para un vau-
deville! 
Y en seguida se pone á hilvanar el argumento.. 
Con objeto de hacer un viaje de recreo por la 
Penínsu la , se dirigen hácia España un marido, su 
mujer y un tercero, no en discordia sino en con-
cordia. 
Los esposos van' provistos de sus correspondien-
tes pasaportes. E l otro no ha tenido^ esta pre-
caución. 
A l pasar por Bayona, el viajero indocumentado 
se apodera, prévio un ejercicio á lo Hermann, del 
pasaporte del marido, y al llegar á la f ron te ra . . . 
. , . ¡golpe teatral! suben en el tren express de Ma-
drid la bella Helena y el atrevido Pár is , miént ras 
el burlado Menelao se t i ra de los cabellos al ver 
que con su propio pasaporte entra en España la-
pareja de contrabando. 
—¿Verdad que es lindo tema para un acto de 
opereta bufa? pregunta el diario par is ién. 
—¡Y hasta para un Nudo Gordiano con pistole-
tazo y todo! respondo yo. 
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A propósito de nudos gordianos, me liace extre-
mecer lo que he leido en un periódico: 
«Los señores A * ^ y B##, separados hasta ahora 
por pequeñas diferencias de criterio, se han unido 
por fin en estrecho é indisoluble lazo.» 
j Jesús! ¿Y esos señores son casados? Porque se-
ria curioso saber qué opinan sus respectivas espo-
sas acerca de ese lazo estrecho é indisoluble. 
# • 
Ya que por incidencia he nombrado el aplaudido 
drama de Sellos, no dejaré de apuntar una solu-
ción al pavoroso problema que se plantea en dicha 
obra: la expuso hace pocas noches en el Teatro 
Principal un sujeto, cuya esposa es un modelo de 
mal carácter . > 
Estaba á punto de caer el te lón en el ú l t imo acto 
de M Nudo gordiano, y p regun tó al marido en 
cuestión un amig-o suyo: 
—Si t u mujer se escapase asi ¿la matar ías? 
—No. 
—¿Matarlas al amante? 
—Tampoco. 
—¿Qué barias, pues? 
—Me i r la con ellos hasta la estación del ferro-
carril y a l l i les pagaria dos billetes de primera 
hasta San Petersburg-o. 
-—Cuando yo estoy tronado, decia uno que, efec-
tivamente, lo está muy á menudo, me'entra una 
melancolía espantosa, se me cambia el color del 
rostro, me desfiguro, en fin. Los amigos entonces 
suelen preguntarme: 
—Hombre ¿qué tienes? 
Y yo, es claro, contesto: 
-—No tengo nada, absolutamente nada.. 
Los cazadores son, como las suegras y otros s é -
res más ó ménos inofensivos, el objeto constante 
de bromas y chanzonetas de mejor ó peor gusto. 
Un amigo mió , cuyas grandes aficiones c i n e g é -
ticas corren parejas con su torpeza y mala suerte, 
volvió el otro dia de la caza con el morral vacio. 
-—¿Nada me traes? le p regun tó su esposa. 
E l infortunado cazador lanzó un suspiro y dejó 
la escopeta en manos de su mujer. 
Esta contempló el mortífero instrumento, y des-
pués de un instante de reñexion, dijo sonriéndose: 
—¡Vaya una escopeta particular! Cualquiera 
dir ia que está afiliada á la Sociedad Protectora de 
los Animales. 
MARIANO DE CAVIA. 
B O S Q U E J O S S O C I A L E S -
L A T I E N D A . 
(CONCLUSION.) 
La reforma en Alemania no favorece generalmente 
la tienda, porque es un llamamiento al espíritu p r i -
vado, más que á los intereses y á los factores de rela-
ción en el orden social, habiendo muerto entre las 
guerras del imperio y la introducción del derecho ro-
mano , aquel temperamento popular tan enérgico y 
lleno de vida de la Edad Media. E l descubrimiento de 
América perjudica directamente á las ciudades del 
Sudoeste de Alemania y á los confederados de la an-
tigua liga Suava que traficaban con los italianos. La 
paz de Westfalia consagra en el derecho público dé 
Europa su desunión y testifica su decadencia política; 
desde enténces el poder y la supremacia imperiales 
aparecen como un vago remedo de lo que fueron, ante 
las grandes concesiones hechas á los príncipes y alia-
dos alemanes. La industria linera alcanza una pros-
peridad relativa y la tienda alemana encuentra en 
Nurernberg, y más tarde en Leipsick y Ferlohn, cierta 
vida por sus manufacturas y cierta actividad que cre-
cen desde luego al impulso regenerador del elector 
de Brandburgo y de Federico I I . La guerra de Amé-
rica y la declaración de los Estados-Unidos en poten-
cia independiente, y el pacto de la neutralidad arma-
da, abren al comercio alemán los mares del Nuevo 
Mundo y entra en el concierto de las demás naciones 
europeas. 
Después que la Holanda, elevada por su riqueza y 
monopolio mercantil á potencia de primer orden, de-
clina paulatinamente, no pudiendo sufragar los gastos 
y los inmensos sacrificios impuestos por la guerra, 
vése surgir como del fondo de los mares la preponde-
rancia política de Inglaterra, su rival y su vencedora. 
A l concluir la Edad Media, la importación y la expor-
tación inglesa están en manos de los anseáticos é i ta-
lianos; pero hay que recordar que Inglaterra ántes de ser 
comerciante fué agricultora, y únicamente la fabrica-
ción de la lana constituye la industria de su primera 
época. Si Enrique V I I I organiza la marina de guerra, 
cabe á la reina Isabel la gloria de haber despertado en 
la nación toda su energía, todos sus recursos, todo su 
espíritu, y haberla encaminado con una iniúiciou y 
una perseverancia nada comunes hácia su grandeza. 
Prodiga concesiones y.privilegios á diversas compa-
ñías coloniales, con perjuicio á veces de la iniciativa 
particular, y permite el comercio prohibido de la plata 
fijando la tasa legal, sin olvidar la marina y las i n -
dustrias más provechosas que procuró naturalizar en-
tre sus subditos. Los Estuardos no saben imitar esta 
conductaj y bien puede afirmarse que su reinado, con 
las luchas y perturbaciones consiguientes y con el 
breve período que abraza la república, no es más que 
de evolución para el comercio, vida transitoria que 
precede al completo desarrollo de un elemento nuevo 
y cuyos superiores resultados se adivinan. Dudley 
funde el hierro al fuego del carbón de piedra, y la 
extracción de la hulla en Newcastle adquiere inespe-
radas proporciones en 1615. La posición geográfica de 
la Gran Bretaña la anima á competir con los holan-
deses y españoles en las expediciones trasatlánticas, 
coronando sus esfuerzos la formación de las colonias 
Virginia, la Carolina, Maryland, creada en 1632 por 
lord Baltimore, y la Pensilvània; unas dependen de la 
corona y otras vienen á ser como grandes feudos con-
cedidos á particulares, pero todos los colonos disfru-
tan los mismos derechos qué los insulares. 
Cronwell conquistó á los españoles la Jamaica, fun-
dó algunos establecimientos en las Bermudas y en la 
isla de Yucatán; durante la restauración, é imitando 
la conducta del gobierno español, se someten al sis-
tema colonial de prohibiciones, reservas y dependen-
cia absoluta de la metrópoli. Sin embargo,' después de 
la calda de los Estuardos ninguna nación como I n -
glaterra conoce mejor la división del trabajo, y en 
ninguna la alianza de la tienda con la industria es 
más estrecha y satisfactoria, no teniendo que expo-
nerse el fabricante á trabajar sin contar con los pedi-
dos y el crédito necesario. E l escocés Patterson estu-
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diando las necesidades de los pequeños industriales y 
sabiendo los apuros pecuniarios del gobierno, le ofre-
ce el préstamo de 1.200.000 libras esterlinas, median-
te la autorización para establecer un banco de circu-
lación; acéptalo el gobierno, y aunque no se creyó en 
la buena fé del autor, es lo cierto que, cuando él moria 
olvidado en América, el capital de la sociedad subia á 
4.400.000 libras esterlinas. Manchester, Leed, Shef-
field, Glasgow, Bristol y Liverpool llegan desde m i -
serables aldeas, junto con Londres, á convertirse en 
-mercados universales, centros manufactureros donde 
se surte el comercio del continente y donde se citan 
y reúnen los negociantes y mercaderes de todo el 
mundo (1). 
La libertad constitucional conquistada por la revo-
lución de 1648, el espíritu de asociación que se arrai-
ga y dilata cuando su preponderancia política pesa en 
la balanza de la diplomacia europea como una de las 
mayores potencias, junto coii la sagacidad que des-
plegan sus grandes hombres, coloca á la Inglaterra en 
el apogeo de su gloria ó más bien de su prosperidad. 
El la abre sus puertas, como la Holanda, á todas las 
opiniones proscritas, á todas las ideas perseguidas, y 
en su mismo suelo se plantean problemas y se deba-
ten cuestiones que han de conmover en un dia no le-
jano á los gabinetes italianos, franceses ó rusos. N in -
gún pueblo como el inglés ha llevado tan lejos la i n -
fluencia civilizadora de la tienda. 
Nosotros hemos visto nacer esta influencia en el 
Oriente, y hemos visto al mercader confundido con el 
esclavo, regatearle sus derechos, y lo que es peor to-
davía, las consideraciones sociales que tiene y mere-
ce entre nosotros el trabajo del hombre. Los imperios 
y las antiguas repúblicas, con ligeras excepciones, 
desconocen completamente sus beneficios,- la Edad 
Media formula los deberes que se le imponen como 
ciudadano, y le encadena, digámoslo así, al munici-
pio, al Estado, al gremio, á la confederación, al mis-
mo tiempo que le permite constituir el monopolio y 
el derecho de la fuerza. A l organizarse las nacionali-
dades modernas, la tienda, como el arte, como la t r i -
buna, como la cátedra, conquistan el puesto merecido 
sin privilegios n i servidumbres, ( tal es el ideal de 
nuestro siglo) aunque en los conflictos de los vários 
y poderosos elementos de que se mantienen, la ley á 
veces vacila, se oscurece la justicia y se dvidan de la 
tienda como de una hermana menor que no tuviera 
voz ni voto en el consejo de familia. 
De todos modos ella es la ciudadana de este mundo, 
según la hermosa frase del filósofo, y después de ha-
ber dado la vuelta al Universo habitado en la nave de 
Magallanes, explorando los caminos que pudiesan 
abrirse á su pacífica conquista, hoy, con sus represen-
tantes, cruza nuestro globo en todas las direcciones 
(1) Addison pinta de este modo la importancia del comercio de 
su tiempo « No hay punto en Londres que más me agrade ni que 
frecuente con más gusto que la Bolsa real. Me causa una secreta 
satisfacción y en cierto modo halaga mi vanidad como inglés , el ver 
tan gran mult i tud de nacionales y extranjeros que tratan juntos de 
los intereses privados del género humano, y hacen de esta m e t r ó -
poli una especie de emporio de toda la tierra. Confieso que la bolsa 
me parece un gran concilio en el cual todas las naciones de alguna 
consideración tienen sus representantes. Los 'agentes del mundo co-
mercial son como los embajadores del mundo político; arreglan ne-
gocios, concluyen tratados y sostienen buena corrospondencia entre 
aquellas ricas sociedades que se hallan separadas por mares y 
océanos, ó viven en las varias extremidades de un continente. M u -
chas veces he visto con gusto arreglarse cuestiones entre un japo-
nés y un alderman de Londres; y asociarse un súbdito del gran Mo-
gol á otro del czar de Moscovia. Me divierte muchísimo mezclarme 
con aquellos ministros del comercio, diferentes en modales y len-
guaje; algunas veces me meto en un grupo de armenios, otras me 
oculto en una reunión de hebreos ó formo parte de un corro de ho-
landeses; ya soy danés, ya sueco, ya francés, ya me figuro seme-
jante á aquel antiguo filósofo que preguntado de qué país era, con-
testó: Soy cmdadano de este mundo. 
y vive bajo todas las latitudes donde la civilización 
impera y dispone de medios hábiles para el acrecen-
tamiento su actividad, y de signos convencionales 
para su inteligencia y su demanda. La expresión de 
su espíritu cosmopolita son las exposiciones universa-
les donde coloca al alcance de los favoritos de la for-
tuna, y de lo que estos necesiten los frutos dé todas 
las industrias y los productos de todas las regiones. 
En cuanto á su forma exterior, si en algun tiempo 
ha buscado el apoyo de la casa hoy invade su terreno, 
se anuncia en todas partes, se instala en todas las ca-
lles, se hace dueña de los pasajes y de la plaza públi-
ca, y de su oscuro ó brillante mostrador salen muchí-
simas veces los banqueros, los ministros, los invento-
res, los grandes capitalistas y la nueva aristocracia. 
JOSÉ M. MATHETÍ. 
B I O G R A F Í A 
E R U D I T O É INSIGNE L I T E R A T O ZARAGOZANO 
DON JERÓNIMO BORAO. 
(Continuación.) 
Entre los alumnos más célebres de la Universidad 
de Zaragoza menciona el Sr. Borao á AURELIO PEU-
DENCio, famoso orador y poeta latino, discípulo de Pe-
dro el Orador, nacido en Zaragoza, donde aprendió 
humanidades, y donde cursó también Jurisprudencia, 
Filosofía y Teología con lucimiento: concluidos sus 
estudios fué á Roma, y allí obtuvo entre otros empleos, 
la prefectura de la milicia: con sus versos en contra 
de Símaco, puso silencio á éste, y consiguió se supri-
miesen los gladiadores en 404: mereció los más gran-
des elogios de parte de Erasmo, Celario, y Andrés, 
siendo apellidado por el primero el Pindaro latino, y 
comparado por Sidonio con el mismo Horacio: se re-
tiró de Roma en 405, á la edad de 56 años, y renun-
ciando á sus empleos vino á España, después volvió á 
Roma y no se sabe dónde murió: compuso la JPsico-
machia, dos libros de himnos, llamados Cathemerinon, 
la JSemartigenia contra los marcianitas, la Afotheosis 
contra judíos y medaños , saòelianos, eMonitas y ma~ 
niqueos, dos libros contra Simaco, y otras obras; PE-
DED AEBUÉS, maestro mayor de los estudios, doctor 
en la Universidad, autor, con otros, de los Estatutos 
de 1468, doctor y Catedrático de Bolonia; GERÓNIMO 
CASAS, carmelita zaragozano, doctor y Catedrático de 
Teología en Bolonia, provincial de su órden y llama-
do por los extranjeros el sút i l aragonés; GEEÓNIMO 
BLANCAS, erudito y elegante cronista del Reino, y au-
tor de Fastos de los Justicias, Aragonensium rerum 
commentarii. Coronaciones, Modo de proceder en Cor-
tes, Famil ia de Viota, Linajes, Venida de Santiago, 
Prelados de Zaragoza, Córtes celebradas. Oficios del 
rey de Aragón y Notas á Montaner, Zuri ta y Marfilo; 
LUPEEOIO LEONAEDO DE AEGENSOLA, alumno de la 
Universidad de Zaragoza, en la que estudió elocuen-
cia, lengua griega é historia romana en tiempo de 
Andrés Schoto: fué nombrado por Felipe I I I Cronista 
del Reino al crear ese empleo en 1599, fundó en unión 
de otros, la Academia de los Ociosos en Ñápeles, y 
perteneció á la de Zaragoza, escribió las tragedias que 
tanto alabó Cervántes, y que más tarde nos ha dado á 
conocer el caballero Sedano, tradujo á Cornelio, es-
cribió Anales, hizo trabajos sobre Prudencio, Antonio 
Pérez, Cárlos V y Zurita, impugnó el teatro román-
tico español, y publicó con su hermano la colección 
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de poosias, que son las que con el nombre de Rimas 
le dieron más á conocer entre los castellanos. 
También menciona á BARTOLOMÉ LEONAEDO DE AE-
GENSOLA, natural como su hermano de Barbastre, es-
tudió griego, elocuencia é historia en Zaragoza, de 
donde fué canónigo, y sucesor de Llorente en el cargo 
de Cronista en competencia con Blasco de Lanuza, así 
como de Diago en el Cronista mayor de la Corona, 
cuyo nombramiento hizo el Supremo Consejo y aprobó 
el rey en 1618: entre las 24 obras suyas, citaremos 
como más notables, la Conquista de las Malucas^ la 
Continuación de los Anales de Z u r i t a , el Diálogos 
contra malos Jueces y Ahogados, contra varias locuras 
y contra Antonio siendo sin embargo lo de más 
estimación sus Rimas; JUAN FEANOISOO ANDEES DE 
ÜSTARKOZ, zaragozano, Doctor en Derechos, Académi-
co anhelante con nombre de Solitario, y Cronista su-
cesor de Giménez Urreas, que reunió una excelente 
librería, ordenó el archivo de Aragón, autorizado por 
Felipe IV; y escribió: Defensa de la poesía española 
contra Quevedo, -Defensa de Cròngora, Córtes de 1404 á 
1563, Zaragoza antigua, Elogio de Blancas y Martél , 
Medallas desconocidas españolas, Justicias de Aragón, 
Museo aragonés, Progresos de la historia en Aragón, 
Eistoria de Carlos V, Aganipe de los cisnes aragone-
sez, y otras muchas que pasan de 90; DIONISIO BLASCO, 
doctor, Catedrático de Huesca, y autor de Curso filo-
sófico. Huerto filosófico. Teologia baconiana y de un 
Tratado de la elocuencia del púlpito; FEANCISOO DE 
PAULA GAECÉS DE MABCILLA, estudió en Zaragoza y 
Salamanca, fué provincial de mínimos en Aragón y 
Navarra, Obispo de Barbastre, Calificador, Diputado, 
Visitador de librerías, y el que bendijo la campana 
mayor de la célebre Torre Nueva en Zaragoza; JUAN 
LUIS LÓPEZ, zaragozano, Doctor en Derecho, Fiscal 
de la Universidad, Asesor del Bayle, Fiscal y Regente 
del Supremo Consejo de Aragón, Marqués del Risco, 
Alcalde del Crimen en Lima, Teniente general. Comi-
sionado para tratar en Madrid sobre las diferencias 
entre La Seo y el Pilar, y autor de la defensa por la 
Universidad zaragozana, Origen del Justicia, Historia 
y comentarios de los fueros de Soòrarbe, Biblioteca de 
escritores fueristas desde 1242, hasta el fin del s i -
glo x v i i , Origen y progreso de las leyes de Aragón, 
Tabla de sus reyes, y otras, hasta el número de treinta 
y tres obras; JUAN PABLO DE AEAGON, zaragozano 
muy alabado por D. Juan Antonio Pellicer en su B i -
blioteca de traductores, que fué Duque de Villahermo-
sa, Grande de España de primera clase, Gentil-hom-
bre, Caballero del Toisón, Académico de la Lengua, 
de la de buenas letras de Sevilla, de la Vascongada y 
de la de San Fernando en clase de consiliario, protec-
tor de la Sociedad Aragonesa, viajero por Alemania^ 
compañero del Conde de Fuentes cuando era Emba-
jador en Paris, fundador del camino de Navarra á Za-
ragoza, Embajador en Turin, traductor en lengua 
francesa del famoso Criticón de Gracian, el cual re-
galó á la Academia francesa, y autor de un trabajo 
sobre Cementerios, y de una Memoria á la Academia 
del Buen Gusto sobre el Método para leer la historia 
antigua] RAMÓN PIGNATELLI, hijo de Zaragoza, Rec-
tor de su Universidad y Canónigo de La Seo, Regidor 
del Hospicio de Misericordia, al cual añadió su plaza 
de toros, protector del Canal Imperial de Aragón, que 
le debe su asombrosa existencia, Presidente de la 
Junta preparatoria para la formación de la academia 
de Nobles Artes, Académico de honor de la Real de 
Madrid, Censor perpétuo de la Sociedad Económica y 
Sócio de la Vascongada y de otras muchas; autor 
de algunas obras, entre las cuales hubo una que man-
dó imprimir á su costa la Academia de Nobles Artes 
de Madrid, la Universidad le hizo suntuosas exequias, 
orgullosa de haberle poseído, sentida de perderle, y 
agradecida á los favores que de él nabia recibido, 
principalmente en su Biblioteca. 
Por último, son dignos de nombrarse, y en esto te-
nemos gran complacencia) como alumnos distingui-
dos de la misma Escuela, FAUSTINO CASAMAYOE, za-
ragozano, alguacil de la Real Audiencia de Aragón, 
escritor de Años politicos é históricos, que compren-
den la historia puntual de todos los sucesos, ocurri-
dos dia por dia en Zaragoza desde 1782, obra que él 
extendió hasta 17 tomos, y que su hijo continuó con 
igual exactitud, habiendo venido á adquirirla, á la 
muerte de su autor, la biblioteca de la Universidadj 




En el empingorotado pueblo de Botorrita, el dia 1.° 
de Enero de 1790, nacieron, á la misma hora, dos ro-
bustas criaturas que fueron bautizadas, la una, por 
ser varón, con el nombre de Manuel, y con el de Ma-
nuela la otra por ser hembra. 
Era Manuel hijo del tio Cañuta, el esportonero, y 
Manuela hija del señor Josef, maestro y sacristán del 
pueblo. 
Estando contiguas las moradas de los dos padres y 
siendo éstos grandemente amigos, criáronse juntos 
Manuel y Manuela, y no separándose nunca y cre-
ciendo á escote, desarrollóse el cariño en ámbos, 
dando motivo á que dijera todo el pueblo que hablan 
nacido el uno para el otro, y que serian marido y mu-
jer andando el tiempo, fundiendo en una las dos i lus-
tres ramas de los Josef y de los Cañutas. 
E l año ocho, cuando dió comienzo la gloriosa y 
asoladora guerra de la Independencia, era Manuela 
una robusta moza de ancha cadera y delgada pierna, 
ojos saltones y poblado cogote; y Manuel lucía vani-
doso sus grandes manos, juanetudos pies, su narigudo 
rostro y elevada estatura. 
Nada se hablan dicho los chicos á la fecha, pero 
ello es que se amaban, y al empuñar Manuel en de-
fensa de la pàtria la escopeta de su padre y al salir vo-
luntario en busca del extranjero, le dijo Manuela sos-
teniendo el hipo: «Manuel, que no me olvides, que yo 
te aguardo hasta el dia del juicio.» 
Todo acaba en este mundo, y así acabó aquella 
guerra, que por poco acabó con la España y los espa-
ñoles. 
Manuel pasó de soldado voluntario á soldado for-
zoso, y después de ocho mortales años de ausencia, 
hacía su triunfal entrada en Botorrita con la licencia 
en la mano, cuatro chirlos en el cuerpo, tres pedazos 
de hoja de lata en el pecho y los bolsillos vacíos. 
Hablan muerto sus ^padres y también los de Manue-
la. Esta habla heredado de los suyos la casa en que 
vivia, dos campos en la huerta y seiscientos reales en 
várias monedas. % 
Manuel no habla heredado nada. Mejor dicho: ha-
bla heredado el mote de su padre. Manuel era ya Ca 
ñuta . 
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Cuando los dos huérfanos se encontraron después 
de tan larga ausencia, se quedaron un punto embele-
cados, contemplando con regocijo sus soberbias per-
sonas. Canuta hallaba á Manuela más rechoncha y 
Manuela á Canuta más estirado. 
—Cañuta; dijo Manuela: nuestros padres al morir 
nos han recomendado el uno al otro, encargándome te 
dijera ser su mútua voluntad que nos casemos; pero 
esto ha de ser con su cuenta y razón para evitar mur-
muraciones; así .es que no nos hemos de casar hasta 
que nuestras fortunas sean iguales. Yo tengo, mal 
contados, ventitres mil reales en fincas y dinero; tú 
no tienes nada, pero eres hombre y pronto, trabajando 
y ahorrando, te pondrás al nivel de mi fortuna. 
—Me parece muy del caso lo que dices, contestó 
Cañuta; siempre me han disgustado las Tiaòtadurías, 
y ciertas cosas han de mirarse mucho: así, pues, á 
trabajar, y mientras, seamos como siempre, dos her-
manos. 
Cañuta emprendió con el trabajo mayor guerra que 
la que hizo un dia á los franceses, y cuando estos vol-
vieron el año 23, para lo que todo el mundo sabe, Ca-
ñuta, que tenía menos patriotismo y más ganas de ca-
sarse, siguió á los hijos de S. Luis sirviéndolos de can-
tinero; y tan bien se las hubo, que concluida la libertad 
tornó á su pueblo con cien onzas en el cinto. 
—¡Manolica! gritó no bien puso sus zancas en la 
casa de su adorada prenda. Avisa al cura, que con lo 
que traigo y lo que tengo ahorrado, poseo dos mil 
duros. 
—Pues no hay medio de que nos casemos por aho-
ra, contestó la moza; que yo tan solo tengo treinta y 
siete mil reales y seis cuartos. 
—¿Y qué mas dá? replicó Cañuta. 
—Dá mucho, añadió Manuela: ¿no ves que murmu-
raría la gente? 
—Es verdad, dijo Cañuta. Aguardemos. 
Y así se pasaron unos cuantos años, y llegó el 34, y 
creció la malhadada guerra civi l . 
—¿A cómo estamos de cuartos? preguntó una tarde 
Cañuta á Manuela. 
—Con lo que he economizado y lo que he ganado 
hilando, hoy poseo cuarenta y un mi l reales. 
—¡Rediez! exclamó Cañuta, no me vas á alcanzar 
nunca: yo tengo á lo presente setenta y seis mi l rea-
les en tierras, aperos y dinero. 
—¡Cómo ha de ser, contestó Manuela, aun podemos 
esperar! 
—Pues esperemos; replicó Cañuta. 
Ha dicho no sé quién que el apetito viene comiendo, 
y esto le sucedió á nuestro hombre. En fuerza de tra-
bajar y atesorar, cobró gusto al dinero, y recordando 
lo mucho que ganó con los de Angulema, armó su 
cantina y se unió á las tropas liberales, con tan mala 
suerte, que fué hecho prisionero y encerrado en Can-
tavieja después del desastre,de Pardiñas. Cuando más 
tarde esta plaza fué asaltada, libre, por fin, de tan lar-
go cautiverio, volvió Cañuta á Botorrita, donde siem-
pre, con igual constancia y cariño, lo aguardaba su 
doncella. 
—De esta hecha nos casamos; le dijo Manolica en 
cuanto lo vió: he aprovechado grandemente tu ausen-
cia, y como tenía amigos de mi padre en el campo de 
D. Cárlos, les he suministrado ropas, con lo cual he 
ganado algunos reales; también he administrado lo 
tuyo y te guardo un pico regular. 
—¿A cuánto asciende tu haber? preguntó Cañuta. 
—Con lo que ya poseia, á ochenta y seis mil reales. 
—Pues no nos podemos casar, que con lo que yo 
tengo y tú me guardas no llego á tanto; contestó el 
mústio mancebo. 
—No te aflijas, hombre, y esperemos. 
—Esperemos; suspiró Cañuta. 
I siguieron esperando largos años, porque, con ma-
yor fortuna, iba economizando Manuela una gran parte 
de sus reatas, mientras que Cañuta, que cultivaba los 
campos que habia adquirido, por efecto de malas co-
sechas, se encontraba casi arruinado. 
Quince mortales años continuaron nuestros héroes 
sin perder la paciencia un solo dia. Era para ellos el 
tiempo cosa tan menguada y ruin, que ni se aperci-
bían de las alteraciones que en su físico obraba. Tan 
solo una tarde, contemplándose en silencio con el ha-
bitual embeleso que lo hacían, dijo Cañuta á Ma-
nuela: 
—¿Sabes que parece que te se vuelve el pelo rubio? 
—¿Y sabes, contestó la doncella, que parece que te 
crece la frente? 
Ella encanecía y él calvecía. 
Vino el año 55 y con él la guerra de Crimea y el 
desarrollo en Aragón de la venta de vinos, y Cañuta, 
comprendiendo el partido que de la alza se podia sa-
car, se dió tan buena maña, que al año siguiente po-
seía trescientos sesenta mi l reales, que se apresuró á 
ofrecer á su amada. 
—No puedo aceptar, le dijo triste y resignada la 
enamorada doncella; mi haber no llega á doscientos 
mil reales, pero aun somos jóvenes y podemos esperar. 
¡La infeliz no recordaba que habia nacido el año 90! 
De todos modos, comprendiendo la zagala que la 
distancia de su capital al de Cañuta era grande, resol-
vió aumentar sus ahorros dedicándose al comercio, 
para lo cual empleó la mayor parte de su caudal en 
algodones, tejidos é hilados, dando principio á la venta 
al por menor en los pueblos de la ribera. 
Poco prosperaba el negocio de Manuela, y sus mo-
destos almacenes estaban henchidos de cuanto habia 
comprado, cuando de la noche á la mañana les viene en 
mientes á los Norte-americanos, que no podían estar 
mejor, el estar mal, y allá se las hubieron tirios y 
troyanos. Cerrados los puertos de la unión, tomaron 
tal precio los algodones que, en poco tiempo, vendió 
Manuela sus percales y triplicó su capital. 
—¿Y ahora? dijo á Cañuta después de liquidar su 
comercio. 
— ¿Cuánto tienes? 
— i Quinientos mil reales! respondió orgullosa Ma-
nuela. 
— ¡ Si no fuera por el qué dirán! pero es el caso, 
repuso Cañuta, que no tengo tanto como tu y que hay 
que esperar otro poco; por cierto, que casi, casi, me 
voy cansando. 
Y pasaron años, y tanto trabajó nuestro hombre 
que el 72, al pasar cuentas con Manuela, los dos com-
probaron con regocijo que tan sólo le faltaban treinta 
y cinco reales para que fueran iguales sus fortunas. 
—Ya puedes encargar la cama, dijo Cañuta á su 
adorada prenda. De esta semana no pasa. Por fin vas 
á ser mia. 
Ruborizóse la moza y se atusó las canas no sabien-
do qué decir, tal era su emoción y regocijo. 
Pero ¡ay! que el incauto mozo no contaba con el 
fatal capricho de la suerte que hizo que la víspera del 
dia que estaba destinado para celebrar la boda, la tan 
deseada boda, le tocára á Manuela el premio mayor de 
la loteria, aumentando su caudal con treinta y dos 
mi l duros. 
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Grande fué la alegria do Manuela; que siempre el 
dinero tuvo la propiedad de alegrar á la gente, pero 
al ver tan aflijido al desdichado novio, contuvo la na-
tural espansion que brotaba de su pecho. 
—Lo que es ahora, murmuró aflijido Cañuta, ahora 
ya no puedo alcanzarte. 
—Animo y no desmayes nunca, gritó la moza con 
yaronil acento. Emprende un negocio en grande, y si 
no tienes bastante con lo tuyo toma de lo mió, que 
bien puedo prestarte mi dinero á módico interés. 
Como por aquel tiempo tomó incremento la guerra 
en el Norte, Cañuta, siguiendo el consejo de Manuela, 
compró carros y acémilas y contrató trasportes, y tan-
tas muías resucitó y tantos otros milagros hizo, que al 
concluir la guerra tornó á Botorrita harto de oro y ale-
gria. Habia encontrado el medio de igualar su fortuna 
á la de su amada, pues como ésta le habia prestado 
su dinero, fácil le era, aumentando el interés, hacer 
la liquidación en forma que las dos partidas resulta-
ran iguales. 
—De mañana no pasa, Manolica, dijo Cañuta á su 
futura al presentarle las cuentas. Mira, los desposee-
mos un millón ciento noventa y cuatro reales. 
—Dispensa Cañuta, contestó la moza, tu posees 
doce céntimos más. 
— ¡Demonio! esclamó Cañuta. ¡Cuánto miramiento! 
De pronto se dió una palmada en la frente y gritó go-
zoso: 
—Estamos iguales; en cuanto salga á la calle le 
doy los céntimos á un pobre, así como así nunca me 
habia ocurrido que sirviera para algo la limosna. 
— ¡ Qué bueno eres ! dijo Manuela mirándolo enter-
necida. 
Llegó, llegó por ñn el suspirado dia, mártes 13 de 
Octubre del 76. E l pueblo estaba alborotado, pues los 
novios, queriendo hacer las cosas con rumbo, habian 
convidado á todos sus convecinos. 
De madrugada se hallaba acicalándose Cañuta para 
presentarse con decoro en la iglesia, inquieto é impa-
ciente al contemplar tan cerca su felicidad que tanto 
habia esperado, cuando entró en su casa la madrina 
deshecha en un mar de llanto. 
— ¿Qué sucede? preguntó asustado el novio, pre-
sintiendo una desgracia. 
—Sucede, desdichado Cañuta, que hemos encon-
trado muerta á la novia en la cama; y según opinión 
del médico, ¡qué horror! ha muerto de vieja. 
— ¡Maldición! gritó furioso el mísero Cañuta. Este 
chasco no me lo esperaba. Qué bien dijo el que dijo 
« q u e no por mucho madrugar amanece más tem-
prano.» 
• No había consuelo posible para el pobre novio. Des-
pués de enterrar á su amada con gran pompa, se en-
cerró en su casa y esperó á la muerte que se presentó á 
los pocos dias en forma de apoplegía. 
' Manuela y Cañuta. reposan juntos. Se unieron para 
siempre en dos metros de tierra. Vivieron ochenta y 
seis años robustos y felices acariciando una ilusión, 
¿hubieran sido más dichosos con la realidad? 
«Trastos y cuestión,» como dice el tio Acial , que 
aprendió el inglés en Ceuta. 
AGUSTÍN PEIBO. 
ESTUDIOS JURIDICOS, 
E X A M E N COMPARATIVO 
DE LOS DERECHOS CONCEDIDOS Á L A VIUDA POR LAS 
LEGISLACIONES CASTELLANA Y FORALES. 
(Continuación.) 
En idénticos términos á los empleados por el Fuero 
Real se expresa el Fuero Viejo en la ley 1.a, t í t . 4, 
libro 5: «Cuando hombre o muger mueren e dejan h i -
jos chicos que non sean de edad... debenlos tomarlos 
parientes mas propincuos.» Claro está, pues, que si 
hasta que los padres mueren no tiene lugar la tutela 
de los parientes, es porque la madre ejerce la pàtria 
potestad. Véase, pues, hasta qué punto los antece-
dentes germano-municipales de nuestra legislación, 
por desdicha nuestra romanizada en el siglo xi i r , son 
favorables á la causa que venimos defendiendo. 
Estos antecedentes son los progenitores de la legis-
lación que hoy rige en nuestras felices y envidiables 
provincias ferales. 
En Aragón se empieza por declarar que no se reco-
noce pàtria potestad, consignando este principio en 
odio al derecho romano. Allí la mádre ejerce sobre sus 
hijos iguales derechos que el padre, y se sienta el 
principio racional de que las relaciones entre padres é 
hijos están introducidas en favor de los hijos y como 
deberes que la ley impone á los padres. Allí los hijos 
pueden ántes de los 14 años testar y celebrar capitu-
laciones matrimoniales, á los 14 pueden contratar, y 
á los 20 tienen completa personalidad. Allí se desco-
noce la teoría de los peculios, y los padres viudos, al 
pasar á segundas nupcias, pierden la autoridad que 
tienen sobre sus hijos. 
En Navarra, donde la mayor edad con todas sus 
consecuencias tiene lugar á los 14 años, la madre 
ejerce sobre sus hijos la misma autoridad tutelar que 
el padre, si bien con la circunstancia y contradicción 
de que la madre no puede ejercerla si los hijos tienen 
más de siete años, y perdiéndola el padre si pasa á 
segundas nupcias. 
También en Vizcaya la madre ejerce sobre sus h i -
jos la misma autoridad tutelar que el padre. En aque-
lla legislación dominada por el carácter familiar, que 
se revela en la troncalidad, principio fundamental en 
materia de sucesiones; en aquella familia de espíritu 
y tendencias esencialmente democráticas, como se 
deja ver en las relaciones entre esposos, en que 
la regla es la perfecta igualdad, la comunidad de 
bienes; en aquella familia siempre el cónyuge so-
breviviente es tutor y administrador de los hijos, 
y la igualdad y reciprocidad llega hasta el punto 
de que, llegado el caso de que el juez haya de nom-
brar tutor, nombra dos, uno entre los parientes pater-
nos y otro entre los maternos. 
En Cataluña únicamente, donde el derecho romano 
está considerado como supletorio, es donde la pàtria 
potestad lleva el sello romano, tiene ese mismo colo-
rido que vemos resaltar en la ley de Partida cuando la 
deñne—Poder que han los padres sobre sus hijos y so-
bre sus nietos—como si se pudiese hacer derivar de la 
idea de poder y de autoridad una relación nacida de 
la ley del cariño; manifestación tan inexplicable hoy 
como la de la ley 8.a, t í t . 17, Part. I V , en donde se 
vé la idea romana y la idea feudal unidas, en donde 
se vé una pàtria potestad artificial y desnaturalizada', 
no siendo posible comprender cómo se ha podido con-
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ceder, ni aun en los casos en que la citada ley lo ha-
ce, facultad de vender, de empeñar y de comerse á su 
propio hijo. En Cataluña, como en Roma, la pàtria 
potestad parece introducida en favor del padre más 
qee de los hijos, y por esto allí existe la misma teoría 
de peculios, y por esto la madre no ejerce pàtria po-
testad, y esta autoridad no acaba simplemente por la 
edad (que allí es 21 años), y ántes no acababa ni por 
el matrimonio. Allí, por último, hasta la legít ima es 
romana, pues lo mismo la de los ascendientes que la 
de los descendientes es la cuarta. 
Si después de examinar nuestra legislación pàtria 
pasamos la vista por las legislaciones extranjeras, ve-
remos que los arts. 384 y 390 del Código francés, 
el 366 del holandés, el 204 del de Vaud, el 298 del de 
Nápoles y el 234 del de Cerdeña conceden á la madre 
la pàtria potestad faltando el padre. Unicamente el 
Código bávaro, erprusiano y el austríaco se la niegan; 
pero es de advertir que este último no concede el usu-
fructo ni aun al padre. 
También los redactores del proyecto de Código c i -
v i l han pensado como nosotros, según se vé en el ar-
tículo 164; pero, desgraciadamente, su trabajo no pa-
rece por ahora que ha de ser ley. E l Código de Partida, 
verdadera anomalía en nuestra historia legislativa, ha 
.echado tan hondas raices, que la reforma se hace muy 
difícil. 
Respecto al punto concreto de que nos venimos ocu-
pando, la reforma no podrá tardar mucho. Aquí, donde 
la mujer llega al ejercicio del poder social, salta á la 
vista la contradicción y el absurdo de que no pueda 
•ejercer el poder familiar. No es ya posible decir, como 
la ley de Partida y como el código romano, que las 
mujeres son naturalmente avariciosas y coòdiciosas. 
Ya es hora de que el principio de igualdad reine si-
quiera dentro del hogar, siquiera como le supo adivi-
nar (para contradicción del derecho romano) la ley 4.a, 
t í t . 10, l ib. 27 del Digesto, sentado el principio de que 
la piedad filial se debia de igual manera á la madre 
que al padre. Ya es hora de que al leer un código no 
se adivine que fué el hombre y no la mujer quien le 
«scribió. 
fSe continuará.J 
Luis ANTON MIRALLES. 
R I E N D O Y L L O R A N D O . 
Por cierta historia que de mí contaron 
Te reias de mí como una loca; 
No me enfadó tu risa: me extasiaron 
Las perlas de tu boca. 
Por otra historia que de mí dijeron 
Lágrimas te arrancaron tus enojos; 
No me afligí, porque mi encanto fueron 
Las perlas de tus ojos. 
Tus lágrimas y risas siempre tienen 
Hechizo igual para quien logra verlas; 
No las ocultes, niña, porque vienen 
Para mi amor, de perlas. 
MARIANO DE CÁVIA. 
E L B A J E L . 
Zarpó el bajel del puerto: á su carrera 
Iba principio á dar; 
Gallardo, fuerte^ empavesado... ¡era 
Orgullo de la mar! 
Las gentes, que las olas le miraban 
Con su quilla partir, 
—«No habrá con él tormenta, murmuraban, 
Que pueda combatir.» 
Hizo un viaje no más de quince dias, 
Y aquel bajel volvió 
A componer sus muchas averías 
A l puerto dó salió. 
Aun hiende audaz los mares procelosos 
^El gallardo bajel: 
Mas el viajar continuo ¡ qué horrorosos 
Estragos hizo en él! 
Y si no lo sepulta asoladora 
La fiera tempestad. 
Sobre su casco el hacha destructora 
Caerá sin piedad. 
Como el bajel, en nuestra edad florida. 
Zarpamos á sufrir 
E l mar y las borrascas de la vida, 
Con dulce sonreir. 
De nuestros viajes en los breves años 
Sufrimos el rigor: 
Son huracán los rudos desengaños, 
Ola eterna el dolor. 
¡Vale más sucumbir honrosamente 
Luchando sin cesar. 
Que ver del tiempo el hacha persistente 
Nuestra vida acabar! 
JUAN PEDRO BARCELONA. 
LIBROS REMITIDOS A ESTA REDACCION. 
BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA.—Sec- r 
cion 5."—Religión.—ANO CRISTIANO.—Mes de Enero. 
Inaugura esta Biblioteca su sección religiosa con la célebre obra 
del P. Juan Croisset, que dio por primera vez á conocer en España 
el P. Isla. Recomiéndase esta nueva versión, que constará de quince 
tomos y es debida á D. Antonio Bravo y Tudela, por llevar el M a r - _ 
tirologio completo á la cabeza de cada dia, estar adicionada con el 
Santoral español, hallarse distribuida en volúmenes de clara letra y 
cómodo manejo (como todos los de la Biblioteca citada) y ser la m á s 
barata de las ediciones hechas, puesto que sólo costará 4 reales el 
tomo á los suseritores á cualquiera sección de la Biblioteca y 6 á 
los demás. 
ALMANAQUE DE L A < GACETA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO 
DE FOMENTO.» 
En un tomito de 112 páginas , ilustradas con grabados, contiene ; 
varios trabajos de interés para los agricultores. Termina con una 
corta sección literaria donde se insertan dos artículos de Bernardo 
López García sobre el frió y el calor, no indignos de la reputado n 
del malogrado escritor.—P. O. 
ZARAGOZA.—IMPRENTA DEL HOSPICIO.—1878. 
